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La revista “Panorama” del 23 de diciembre informó que una estadística 
oficial reservada ha calculado que el aumento de los ferrocarriles y de los 
teléfonos domiciliarios ha absorbido $ 2.000 de los $ 3.000 del aumento salarial 
a los obreros que viajan en tren y tienen teléfono. De acuerdo a esto, es fácil 
calcular la incidencia del aumento en un 18 por ciento de las tarifas del 
transporte privado, del inminente aumento del cien por ciento en el teléfono 
público y de la cadena de aumentos que el “nuevo peso” y los nuevos im
puestos producirán inevitablemente. Los $ 3.000 “concedidos” en noviembre 
están prácticamente liquidados y el 7 % que corresponde cobrar a partir de 
marzo está absorbido de antemano. La lucha contra este saqueo del bolsillo 
popular debe librarse en dos planos: a) Por un inmediato aumento salarial 
de emergencia del 40%; b ) Por la derogación de los auineentos de precios 
y tarifas, la apertura de los libros de los capitalistas y el control obrero. Hay

que ligar los dos planteos porque hay muchos sectores • populares (jubilados, 
trabajadores independientes, pequeños comerciantes, etc.) que no se resarcen 
con aumentos salariales y  que, igualmente, reciben de lleno el impacto de la 
galopante carestía. Es indudable que la iniciativa de esta lucha no habrá de 
ser tomada por la entregadora “comisión de los 25”; llamamos a la acción , con
junta a los partidos y  agrupaciones del movimiento obrero, sindical y  estudian
til, para agitar contra los aumentos, por la estatización del transporte bajo 
control obrero y  por la destitución de las intervenciones militares en las em
presas estatales y  la dirección de éstas por sus propios trabajadores. E l núcleo 
de esta lucha debe ser e l frente único anticapitalista de las corrientes formal
mente al margen de la burocracia sindical y  la organización fabril a través 
de comités de resistencia clandestinos. (Continúa en página 2)
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0 ) Esta vez el viento sopló del sur. 
Los 3.000 obreros en huelga en las 
obras de El Chocón destruyeron de 
un golpe las ilusiones de la dicta
dura y la burocracia de gozar de 
un receso veraniego del movimiento 
huelguístico de masas. Tanto por su 
origen y naturaleza antiburocráticos 
como por el carácter clasista de los 
métodos de movilización desplega
dos, la huelga de El Chocón se ano
ta en la primera línea de las luchas 
obreras inspiradas en el cordobazo 
de mayo, contribuyendo con un 
aporte formidable a su extensión 
nacional.

La resonancia periodística alcan
zada por la huelga vino a descubrir 
públicamente que la propaganda 
oficial sobre la grandeza de El Cho
cón esconde la miseria real en que 
trabajan y viven los obreros que lo 
construyen. Para la principal em
presa contratista, Impreglio Sollazo, 
el desconocimiento de las categorías 
es cosa habitual, lo mismo que la 
negativa a pagar los adicionales de 
convenio por colado de hormigón 
(15% ) y riesgo de altura ( 10 % ). 
Las criminales condiciones de inse
guridad" en el trabajo han provoca
do ya 8 muertos entre los trabaja
dores, y hasta concluir la obra se 
estima que las muertes< llegarán a 
30. No es extraño que esta gente 

i elemental asistencia 
i personal y qu

>egun
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tenga alojado en condiciones de ha
cinamiento.. Solamente los oficiales 
y  medio oficíales pueden vivir cbn

das por la empresa, mientras el res
to debe conformarse con alojarse en

inadecuadas para el riguroso clima

Sobre estas y otras reivindicacio
nes, los obreros han hecho continuas 
denuncias ante los delegados y el 
sindicato sin merecer ninguna res
puesta. Ante la evidente complici
dad de los burócratas con la pa
tronal se fue creando el clima para 
una movilización al margen de la 
dirección sindical. Un grupo de ac
tivistas convocó a una asamblea el 
viernes 12 por la noche y allí se 
decidió desconocer a los delegados, 
eligiendo en su reemplazo a los 
compañeros Olivares, Alac y To
rres, quienes desde hacía un tiempo 
j'a actuaban como genuinos repre
sentantes. El sábado la patronal se 
negó a reconocer oficialmente el 
nombramiento y despidióla los de
legados elegidos.

Inmediatamente los activistas in
tegraron un comité de huelga para 
dirigir la lucha por la reincorpora
ción y reconocimiento de los despe
didos. Se declaró el paro por tiem
po indeterminado a partir del lunes 
15. El nacimiento de este comité de 
huelga es una expresión. de la ma
duración conciente y- profundamen
te antiburocrática en los activistas 
de El Chocón, que comprenden que 
sólo al margen de la burocracia y 
desarrollando la iniciativa y vigor 
combativo de las bases obreras po-
irán derrotar a la patronal. Por ésto

si su acción encuadra o no en los 
términos de la ley de asociaciones 
profesionales. Se lanzan decidida
mente por el camino de la inde
pendencia clasista del proletariado.

El lunes 15 la huelga se cumple 
unánimemente mientras el secretario 
de la seccional Neuquén de la UOC 
admite que ha sido totalmente su
perado por “cuatro o cinco perso
nas que están metiendo la púa en

Al día siguiente, El Chocón ama
nece paralizado por la adhesión a 
la huelga de los obreros de otras 
empresas contratistas sumando un 
total de -3.000 huelguistas. El co
mité de huelga se moviliza buscando
la solidaridad de los gremios de
Neuquén y mantiene a los trabaja
dores en asamblea permanente. Sen
tados en la ladera de un cerro, los 
obreros captan en onda corta,el in
forme policial sobre la huelga: “La 
situación se hace cada vez. más difí
cil. El personal en huelga supera a 
las fuerzas de seguridad. La poli
cía de la provincia solicitó-la cola
boración del Ejército en esta emer
gencia” .

El mismo martes llega un contin
gente de la Policía Federal.

La noche del martes, Rogelio Pa- 
pagno, un alcahuete enviado por 
Coria para negociar el levantamien
to del paro, propone a la asamblea 
que los delegados rcnMncién a su 
nombramiento. En maniobra eviden-

(Continúa en la pág. 3)
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bro compulsivo de esta deuda sig
nificará un alivio colosal de la mi
seria popular; los capitalistas se 
enriquecen descomunalmente expro
piando a los trabajadores. Nuestro 
programa es: los expropiadores de-

(Contínúa de la página X)
La decisión de estos aumentos no 

ha resuelto, a pesar de todo, la 
brutal crisis financiera de la dicta
dura. Por eso está preparando un 
plan de saqueo masivo contra la 
población trabajadora y de conce
siones francamente aventureras a 
los capitalistas. El gobierno piensa 
dejar sin cubrir una parte del défi
cit en la espera de “encontrar re
cursos” a mediados de año, y  es 
probable que lance ya un '“blan
queo”  de capitales; esto es, la legi
timación de los capitales que no 
han pagado impuestos en los últi
mos años y  que permanecen ocul
tos, pero activos, en los depósitos 
bancarios del exterior y en las ac
ciones anónimas de la Bolsa. Al 
margen de esto, los capitalistas han 
vuelto a dejar impagos sus aportes 
previsionales en forma masiva y  no 
han sido derogadas las disposicio
nes que permiten la utilización por 
el fisco de los ingresos para jubila
ciones. Como se ve, la clase capi
talista es la gran deudora de los 
trabajadores argentinos. El solo co-

ben ser expropiados.

Se Quejan

gastos (más despidos) en las empre
sas del Estado. Es así que estos ca
pitalista omiten que los más gran
des negocios realizados en los últi
mos tres años fueron los deri-vados 
de las construcciones y caminos li
citados por el gobierno, “aguanta
dos” por los impuestos (pagados 
por el pueblo).

A nadie se le ha escapado, sin 
embargo, que estas críticas empre
sariales están motivadas en la  de
fensa de la política de Krieger Va- 
sena y contra las innovaciones, se
gún ellos “demagógicas” (los 3.000 
•pesos y el 3%), de Dagnino Pas
tare. La burguesía alerta, de este 
modo, a sus políticos y militares, 
en el sentido de que limiten agu
damente "cualquier política de con
cesiones tendiente a aplacar las 
iras populares. Otro modo de alerta 
empleado por la burguesía ha con
sistido en no traer der vuelta ni uno 
de los dólares (200 millones) evadi
dos desde mayo. Por este motivo, 
y en circunstancias de grandes pro
blemas financieros en el campo in
ternacional, las tasas de interés han 
pasado el 30 por ciento anual en 
los préstamos otorgados por las fi
nancieras que funcionan con autori
zación legal. Los capitalistas, que 
toman prestado descargan después 
sus mayores gastos superexplotando 
a los trabajadores.

La Unión Indutrial y la Sociedad 
Rural han vuelto a quejarse por 
los nuevos impuestos, por los au
mentos de tarifas, por el aporte a 
los sindicatos del tres por ciento, 
por el exceso de empleados en la 
administración pública y—  por los 
aumentos de salarios (•$ 3.000 y 
7%). Esta queja es muy lógica. Los 
capitalistas saben que la dictadura 
les financia sus propios negocios 
con el dinero de los impuestos, pero 
prefieren menos impuestos y menos

LA
VIRGEN 

Y  EL 
SANCO 

INDUSTRIAL
Cuando la limosna es grande, basta el santo desconfía”, dice 

la  sabiduría popular. Carlos Pérez Companc, director y dueño del 
grupo de empresas que lleva su nombre y que factura la friolera 
de S 2.900 millones por año, tiene una bien ganada fama de 
amarrete entre sus conoeidos. A pesar de eso, se gastó unos pesitos 
(no muchos, por cierto) en adherirse —mediante avisos en los dia
rios —  a la consagración al corazón de María organizada por 
Onganía.

Nuestros conocimientos psicológicos de este piadoso explotador 
no llegan al extremo de saber si también es un chupamedias. Sin 
descartar esa posibilidad, es evidente que Pérez Companc tiene un 
milagro en su vida y lia querido agradecerle a- la virgen. Ese mila
gro consiste en que su empresa estaba endeudaba hasta los tuétanos 
con el exterior y, de golpe, como en los cuentos, vino el hada buena 
y  la salvó. El hada de Pérez Companc fue nada menos qu& el 
Banco Industrial, que le concedió un crédito por $ 1.400 millones 
para liquidar esos compromisos de vencimiento inmediato y en 
divisas, transformándolos en una deuda con el banco a muy largo 
plazo y en pesos. Consumada la operación, Pérez Companc rindió 
un sesudo informe sobre el floreciente estado de sus negocios. 
( “Economic Survey”, 11-11-69).

Claro, nuestros lectores dirán que acá_no hubo ningún milagro, 
sino una flor de avivada. Sí, de acuerdo, pero todavía hubo mucho 
má- que eso, porque Pérez Companc es... ¡presidente del Banco 
Industrial! D

El ministro Imaz ha lanzado el 
curioso argumento de que es inne
cesario levantar el estado de sitio 
porque “no molesta a nadie”; nos
otros podemos argumentar, con ma
yores derechos, que, aunque levan
tara el estado de sitio, no benefi
ciaría a nadie. Es que en el anda
miaje represivo de la dictadura, el 
estado de sitio es un factor de me
nor cuantía que, por otra parte, 
puede implantarse con tanta rapidez 
y facilidad que* es como si estuviera 
siempre presente, aun cuando no 
estuviera sancionado. La existencia 
misma de la dictadura y de toda 
la legislación represiva que heredó 
y creó es un estado de sitio de la 
cifise capitalista -contra las masas 
obreras.

El no levantamiento del estado 
de sitio constituye, simplemente, un 
aviso en el sentido de que las liber
tades decretadas y el aflojamiento 
relativo de la represión, no deben 
ser tomadas como un “ ablanda
miento” del gobierno. Al mismo 
tiempo, significa que los altos man
dos del ejército le han señalado a 
Onganía que tiene limitados sus 
movimientos de concesiones hada 
la Burocracia sindical. Es evidente 
que la división en el frente interno 
de la dictadura favorece las activi
dades de las corrientes obreras y 
populares. Pero también es evidente 
que estas corrientes, capituladoras 
y oportunistas, se limitan a aprove
char la situación para enjuagues 
electoreros o golpistas y no para 
organizar a la vanguardia de mayo 
en un programa clasista y a escala 
nacional, medíame el frente único 
(contra la dictadura, el capitalismo 
y la burocracia sindical).

Detalle: Imaz dijo que no hay 
Dresos políticos. Indudablemente, 
para él, los condenados por comu
nistas o por guerrilleros, son delin
cuentes comunes por el solo hecho 
de considerarlo así una ley de On
ganía. Imaz cree haber resuelto el 
problema modificando el calificativo 
de los compañeros presos. Pero esto 
no le ayudará a dormir mejor: las 
revoluciones obreras triunfantes 
siempre han llevado a delincuentes 
de este tipo al poder.

golpe de estado de Onganía y uno 
de los más firmes sostenedores de 
un régimen que se ha caracterizado 
como el más entreguista y anti
obrero de los últimos treinta años. 
En un reportaje y en una comida 
ha emitido, ahora, una serie de de
claraciones, luego de tres años de

Guevara atacó en sus declaracio
nes al sector “liberal”, en particular 
a Aramburu, alertó contra un posi
ble golpe de Estado de este grupo 
y planteó la formación de una fuer
za nacionalista unida. Sin embargo, 
se cuidó mucho de formular un pro
grama, es decir, de establecer con 
claridad qué es lo que lo diferencia 
de Onganía y en qué tipo de medi- 

u  tan mentado

ica de Guevara 
que los políticos v mili

tares de la burguesía se apresuran 
a preparar el reemplazo de Onga
nía, definitivamente liquidado des-

yo-setiembre-noviembre. El objetivo 
de Guevara es atraer hacia su sec
tor a la ofidalidad sancionada por 
Onganía-Lanusse en julio y setiem
bre del año 1969. Está preocupa
do porque “va a ir subiendo la pre
sión política y social hasta llegar a 
peligrosos puntos de explosión”
----- según lo señaló en reportaje de
Radio Rivadavia. La comida en Vi
lla del Parque demostró la profun
da división de estos “ nadon alistas” 
cntreguistas, y la renuencia de los 
sectores militares sancionados a ple
garse a un títere de la dictadura 
militar.

Al margen del fenómeno Gueva
ra, la situación de la oficialidad des
plazada por el trío Lanusse-Onga- 
nía-López Aufranc es de profunda 
división. Es indudable que, en la 
medida en que buscan una salida 
popular, son incapaces de unificar
se buscando caminos al margen del 
movimiento proletario nacido en 
mayo. Nuestro partido no renuncia 
a intervenir en la lucha ideológica 
que se libra en la baja oficialidad 
en la línea de la revolución nado- 
nal y social dirigida por el prole
tariado y su vanguardia sodalista.

Puede que Onganía sancione a 
Guevara. Esto demostraría que el 
coronel salió a destiempo o que 
Onganía lo dejó pagando.
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Ü “Cuando sólo faltan cuatro |[ 
=  semanas para que finalice el año,s 
|¡ un análisis superficial permitiríaü 
Ü afirmar que las tensiones socia-|| 
=  les menguaron notablemente en|| 
=  la Argentina, pero no es así.EE 
S  Bajo una débil capa de orden,=  
H aún se agitan todos los eleroen-= 
=  tos que desencadenaron los des-|§ 
=j órdenes de mayo, junio y setiem-= 
§¡ bre y que situaron al gobiemo= 
=  de Onganía al borde del colap-= 

so.”  (“The Economist” para Amé-= 
tina, 10-12-69, pág. 9.) S

puente de oro a los burócratas n 
peronistas antiOngania para engar

el congreso de Cór
doba.

Muchos radicales izquierdizadosr 
los llamados “ comunistas’ y varios- 
dirigentes' sindicales ongaristas, su
ponen que su orientación contribu
ye a darle un respaldo político a 
una salida militar peruanista. Omi
ten varias cosas: 1) Los varios gol
pes “ liberales” están más avanzados 
y mejor preparados; 2) La plaora. 
mayor del radicalismo está entel®F 
con Aramburu, y  domina la estruc
tura partidaria; 3) Los sectores pe- 
ruanistas han sido desalojados de 
gran parte de la estructura del ejér
cito (54 coroneles pasaron a retiro), 
y están divididos; 4) En Perú, la 
confianza de las masas campesinas 
en el gobierno militar se debe a que 
no tienen experienda sobre las li
mitaciones del militarismo bonapar- 
tista, mientras que en la Argentina 
los perunistas tienen que contar con 
un desborde obrero. Por todo esto,' 
ongaristas, radicales y “comunistas”  
hacen de furgón de cola del gol
ismo liberal. Hay que organizar las 
fuerzas clasistas del movimiento 
obrero. AcjuFestá el porvenir de 1»  
liberación nacional: en el proleta
riado socialista.

El “nadorialista” coronel Gueva
ra, ex embajador en Colombia’ y 
actual representante en Venezuela, 
ha sido uno de los inspiradores del

El ongarismo ha convocado para 
el 10 de enero en Córdoba a un 
congreso de la “oposición nadonal” 
a la dictadura. Este congreso tiene 
desde ya todas las características de 
un “frente democrático” (burgués) 
y no de un frente obrero para el 
combate. El carácter de este con
greso lo clefinió de antemano On
garo en entrevista concedida a “Pa
norama” (9-12): “...vamos a lla
mar, sin pretender dirigir, a todas 
las fuerzas de oposición nacional, 
a todos los que se oponen al go
bierno elegido por nadie. Acá ten
drán cabida los políticos...” , etc.

Parece que Ongaro ha cambiado 
de maniobra porque en la última 
semana del año informó que no va 
a ir a Córdoba sino a una gira por 
Europa, y que el congreso está ya 
copado por los “liberales”  (“Análi
sis” y “Panorama” del 29-12), ¡Si 
no era otra cosa la que Ongaro 
informó que se proponía organizar! 
Es evidente que aquí hay gato 
(maniobra) encerrado. ¿Un reacerca
miento a' Perón vía Gazzera?

Tosco, en Córdoba, sigue en la 
faena de organizar el congreso. Ja
queado por la burocracia peronista 
entregadora no se le ha ocurrido 
otra cosa que apoyarse en la oposi
ción radical del pueblo. Los radica
les coparon la recepción tributada 
a Tosco al regresar de la cárcel, y 
están empeñados en atar a su 
carro a la corriente sindical inde
pendiente y ongarista. El vínculo 
que une a radicales con el golpe de 
Arambuni es muy claro; la izquier-

Encabezado por Gazzera y Gui- 
llán, se ha constituido un nuevo 
agrupamiento dentro del sindicalis
mo peronista. En el comunicado 
que dieron a conocer, la parte más 
jugosa se refiere al inevitable reba- 
samiento obrero de los actuales di
rigentes — por lo que se preparan 
para el recambio. (“La Prensa”. 
27-12.)

“Que se rompa pero que no se 
doble” fue una máxima que el ra
dicalismo yrigoyenista levantaba en 
defensa de la intransigencia y con
secuencia de sus principios. Pero el 
radicalismo se dobló una y mil ve
ces, se transformó en su contrario 
— punta de lanza del conservado- 
rismo proyanqui—  y, cuando final
mente se rompió, ya no servía para 
nada.

El peronismo ha perdido ya la 
oportunidad de romperse, que era 
lo único que lo podía salvar. Se ha 
“doblado”; sus distintas corrientes 
obreras y de izquierda se han do
blado y han degenerado asimilándose 
a los burócratas y a Perón. La au
sencia de coraje político para rom
per y dirigirse valientemente al pro
letariado es una consecuenda de la 
ausendá de una ideología y progra
ma revolucionarios. Y el peronismo 
se sigue doblando; y el proletariado 
marcha hacia una lucha revoludo- 
naria contra el capitalismo; y a sti 
cabeza sólo püeden ponerse conse
cuentemente los que se rompen pe
ro no se doblan: los marxistas levo- 
ludonarios que construyen el par
tido en POLITICA OBRERA.
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El Frente Unico
táctica del frente único que impulsa nuestro partido no reposa 

sobre la convicción de que las corrientes y partidos reformistas y 
oportunistas que se mueven al margen de la burocracia sindical hayan 
cambiado de naturaleza, se hayan transformado en clasistas o revo
lucionarios. La perspéctica real que ofrecen estos partidos es, más 
bien, la inversa: reforzaniiento de la desintegración burocrática d<el 

acentuamiento del oportunismo proburgués del partido 
comunista y creciente scctarización antiproletaria y antisocialista del 

i junto de las pequeñas organizaciones de izquierda (PCR, PRTs, 
VC, MLN, etc.)

En toda táctica de frente único, su perspectiva se basa en las 
necesidades de unidad de acción de la clase obrera y de otras fuerzas 
revolucionarias. Esta unidad de acción no puede hacerse al margen 
de los partidos y agrupaciones que representan el punto de vista de 
los distintos sectores obreros. En el desarrollo real y práctico de esta 
unidad de acción, el partido revolucionario deberá demostrar que <A 
programa que debe guiar la acción del proletariado debe ser su 
programa socialista revolucionario, y no el de las distintas facciones 
pequeño-burguesas. El frente único exige, por lo tanto, el desarrollo 
de la más firme lucha ideológica.

La unidad de acción del proletariado de nuestro país pasa, en 
esta etapa, por el desarrollo de las luchas y los objetivos del mayo 
cordobés. Por esto, la unidad de acción va dirigida contra el capita
lismo y contra la burocracia sindical. El paro del 29 y 30 de octubre 
en Córdoba, lá huelga de General Motors y la colosal lucha de E l 
Chocón, señalan esto con toda claridad.

En la vanguardia de las luchas obreras iniciadas en mayo están 
representados todos los partidos obreros y de izquierda que se mué- 

al margen de la burocracia sindical. Además, los obreros no 
en estos partidos tienden a reflejar los puntos de vista 

de éstos en todas las. cuestiones políticas de la lucha corriente. Está 
en el interés de la vanguardia de los obreros del movimiento de 
mayo la unidad de acción de las distintas fuerzas políticas que lo 
representan. En el paro del 1? de julio y del 29 y 30 de octubre, 
Ja composición de estas fuerzas se expresó con toda nitidez.

Para dirigir el movimiento obrero de mayo hacia sus propias 
objetivos, los reformistas y oportunistas no sólo combaten por su 
propia hegemonía, sino que se oponen a la unidad de acción con el 
partido revolucionario. Los medios de que se valen son la exigencia 
de que el partido revolucionario no haga oir su propio programa en 
las filas del frente único, que acate la dirección de algunos dirigentes 
sindicales de estos grupos reformistas o, simplemente, rechazando l-as 
proposiciones mismas de -frente único. El motivo de esta política es 
muy simple: los reformistas y oportunistas se oponen a la unidad 
de acción con el partido revolucionario porque su propósito es el 
acuerdo con alguna fuerza burguesa de oposición. “Si hacemos un 
frente único con ustedes no podremos buscar el acuerdo de los radi
cales ¿leí pueblo de izquierda, etc.” —nos decía un militante cordobés 
del PCR—. En mayor medida esto vale para ongaristas y el partido 
comunista.

Los oportunistas temen la actividad práctica y la lucha ideológica 
del partido revolucionario. El PRT -L a  Verdad- nunca olvida cíe 
señalarnos que su aceptación del frente único está condicionada a que 
cesemos en la polémica pública contra sus posiciones y programa. 
Esto es simplemente ridículo. Admitir una cosa así es renunciar a la 
lucha por la hegemonía marxista revolucionaria del frente único y 
es tolerar que el programa que prevalezca corresponda al de la ten
dencia más derechista representada en el frente.

El carácter del frente único varía sustancialmenle según el pro
grama que lo dirija. Cuando nosotros afirmamos que el frente único 
debe ser antidictatorial —por una asamblea constituyente, por las 
milicias obreras—, anticapitalista —por la expropiación del gran capi
tal, el control obrero ij el gobierno obrero y popular— y antibiiwcrá- 
tico -por la CGT de bases, consejos obreros, comités de fábrica revo
cables por asamblea-, afirmamos que éste es el interés histórico del 
movimiento obrero de mayo y éste es el objetivo político de nuestra 
lucha: la revolución socialista. ¿Qué es lo que le da carácter clasista 
consecuente al frente único? La lucha de nuestro partido para impo
nerle esa fisonomía clasista, defendiendo e impulsando el programa 
revolucionario.

Los oportunistas prefieren el frente con los partidos burgueses- y 
pequeño burgueses al frente con el partido revolucionario. Nuestra 
lucha política debe, entonces, estar también dirigida a denunciar el 
carácter procapitalista del sectarismo contra POLITICA OBRERA. 
Sin esta tarea, los burócratas de los partidos oportunistas tienen el 
camino libre para sus trapisondas.

Con todo, no está en manos de los oportunistas decidir el por
venir del frente único, su concreción o no concreción. E l frente único 
reposa en la unidad de acción, en las necesidades unitarias da la 
lucha obrera. El rol de vanguardia de nuestro partido en estas luchas 
obligará al oportunismo a aceptar la -unidad de frente o a quedar 
marginado del movimiento obrero real. Nuestra táctica descansa en 
un criterio científico, no en la apreciación subjetiva y arbitrarla de 
nuestros deseos sino en los condicionamientos y perspectivas qve 
impone la lucha obrera.

El movimiento obrero de mayo lucha por una nueva dirección, 
que sea revolucionaria. N o  ha hecho aún la experiencia completa 
respecto a ninguno de los partidos que se dicen obreros o de izquierda. 
Esta experiencia sólo la puede hacer en el curso de la luchaPor' 
esto, POLITICA OBRERA plantea: unidad de acción organizada y

Desde el 19 de marzo de 1970 
comenzará a aplicarse en todo el 
país la ley 17.671 que reglamenta 
las funciones del Registro Nacional 
de las Personas y crea con carácter 
obligatorio el Documento Nacional 
de Identidad, que reemplaza a la 
Libreta de Enrolamiento y Libreta 
Cívica “sin que pueda ser suplido 
por ningún otro documento de iden
tidad, cualquiera sea su naturaleza 
y origen”  (art. 13).

Es evidente que junto con las le
yes anticomunistas, de defensa civil 
y de residencia de extranjeros, esta 
ley integra un verdadero sistema ju
rídico de regimentación totalitaria y 
control policial sobre todos los ha
bitantes del país. El fundamento 
más amplio de esta legislación es 
la militarización de la población. Su 
objetivo político es estrangular to
das las manifestaciones de resisten
cia democrática y  anticapitalista en 
el seno de la sociedad.

Bajo el pretexto de la seguridad, 
la dictadura centraliza en manos de 
su aparato represivo las funciones 
que hasta ahora ejercían el registro 
civil y las policías provinciales.. Es
te es el significado del traspaso del 
Registro Nacional de las Personas 
a la dependencia del Ministerio de

El art. 79 de la ley establece la 
competencia del Registro para man
tener actualizado un legajo cada 
habitante del país, donde constarán 
no solamente sus datos personales 
identificatorios sino también “todos 
los antecedentes personales de ma
yor importancia que configuran su 
actividad en las distintas etapas de 
su vida”. Según el art. 29, esa in
formación será pues ta “a disposi
ción de los organismos del Estado 
y entes particulares que lo solici-

tico de aplicación de la ley 17^71: 
toda empresa podrá solicitar al Re
gistro Nacional fle las Personas los 
antecedentes políticos y gremiales 
de su personal o de cualquier aspi
rante al empleo.

El nuevo empadronamiento total 
de la población reemplaza al anti
guo registro electoral de los ciuda
danos en condiciones de votar. La 
ley se propone partir de cero en el

:lieros de los servicios de informa
ciones. A partir de entonces será 
obligatoria la actualización perma
nente del domicilio dentro de los 30 
días de cada cambio de residencia. 
Quienes no cumplieran con esta exi
gencia serán sancionados con mul
las de 2.000 a 5.000 pesos y si el 
domicilio declarado fuera falso, la 
pena será de 5000 a 50.000 o pri
sión de un mes a un año.

El 19 de marzo, el empadrona
miento de los ciudadanos de la cla
se 1952 comenzará bajo el nuevo 
sistema, que irá implantándose gra
dualmente. Es necesario oponerse 
de entrada a la aplicación de esta 
ley y exigir su derogación. La dic
tadura no cuenta con apoyo social 
suficiente para oponer a la fuerza 
social de la clase obrera y los scc- 
troes explotados. Esta fuerza debe 
movilizarse en una campaña de agi
tación remarcando el carácter pro
fundamente obrero y popular de la 
lucha por las libertades públicas. El 
acuerdo general de la burguesía y

la complacencia de las burocracias 
sindicales con todo el régimen re
presivo los colocan al margen de las 
reivindicaciones democráticas ele
mentales. La aplicación sistemática 
de la ley anticomunista, la creación 
de zonas de emergencia y tribuna
les militares en Córdoba y Rosario, 
y la expulsión de compañeros ex
tranjeros han puesto de relieve que 
la lucha por esas reivindicaciones es 
inseparable del derrocamiento de la 
dictadura y de la lucha por un go
bierno popular.

Llamamos a las agrupaciones sin
dicales clasistas, a los agrupamien- 
tos estudiantiles y grupos de izquier
da a coordinar en frente único una 
campaña de agitación exigiendo la 
derogación de Ja ley 17.671 y de 
toda la legislación represiva, incor
porando esas consignas a las ban
deras de la lucha antidictatorial y 
anticapitalista. Un papel muy espe
cial corresponde en esa campaña a 
los estudiantes secundarios que sc- 

los primeros afectados por la 
de la ley.

El Chocón

Colosal Huelfa

(Continúa de la página 1 ) 
tómente sincronizada con la buro- 
nracia, ante la indignada negativa 
morera, irrumpe el pelotón policial, 
consiguiendo detener a dos de los 
delegados y al cura obrero Rodri 
guez.

Una manifestación por las calles 
de la villa es reprimida con gases 
Njor la federal, pero la reacción 
obrera corre a pedradas a los poli
cías. En el insólito ambiente de El 
Chocón aparecen las primeras ba
rricadas, mientras. Coria en persona 
viaja en avión a Neuquén ante el 
giro de los acontecimientos. El re
acomodamiento de Coria le vale de 
poco: al llegar a la villa obrera es 
recibido con hostilidad por los tra
bajadores, ante quienes promete ne
gociar lo libertad y reincorporación 
de los despedidos. Cuando éstos son 
puestos en libertad y su cesantía re

vocada, Coria intenta su última ma
niobra para no reconocer los nuevos 
delegados. Completamente derrotado 
tiene que aceptar que una asam
blea, el sábado 20, ratifique el man
dato de los elegidos por las bases. 
El triunfo es completo y el trabajo

No solamente la bancarrota de la 
burocracia participacionista de la 
UOC aumenta la importancia de la 
huelga de El Chocón. El avance gi
gantesco reside en el surgimiento 
de una vanguardia obrera templada 
en la experiencia de la lucha anti
burocrática que ha asimilado la con
clusión de que para enfrentar a la 
patronal y  la dictadura no puede 
contarse con la burocracia sindical 
sino que deben crearse nuevos orga
nismos de dirección de bases, man
tener el funcionamiento democrático 
en asambleas/ resguardando la inde

pendencia clasista de: la lucha obre
ra. En este sentido la huelga de El 
Chocón es todo un ejemplo.

La oposición- burguesa encabeza
da por el ex intendente de Cipolle- 
tti y el obispo de Neuquén quisie
ron apropiarse de la huelga v con
taron con el auxilio del participa
cionista Coria. Poco importa- que 
hayan sido ellos los gestores de las 
libertades y reincorporaciones. Lo 
que sí importa es que en ningún 
momento el movimiento huelguístico 
tuvo el carácter de una presión pa
ra fortalecer esas negociaciones. La 
firmeza proletaria alcanzaba y so
braba para arrancar por la fuerza 
sus reivindicaciones. Esta indepen
dencia clasista es desde ya el fun
damento para una revitalización de 
la lucha en el gremio de la cons
trucción contra la camarilla partici- 
paciomsta.
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SONG MY:
BASTA

DE
HIPOCRESIAS

A  raíz de la masacre in/ame de Song My (Vietnam), el paciEismo inter
nacional se lia dedicado a la sistemática explotación de la hipocresía moral 
de la pequeña burguesía. Mucho espanto por los horrores de la guerra y 
poca movilización contra la agresión imperialista; indignación contra los 
oficiales asesinos pero impunidad para el estado mayor de las FF. AA., 
oposición a la guerra pero defensa del sistema que la engendra; escándalo 
ante e l surgimiento de guipos de negros armados pero tolerancia con el 
formidable poderío militar de los EE. UU. Este tipo de oposición hipó
crita es fácilmente man pulahle por el propio imperialismo: ni duda cabe 
que la filtración de las declaraciones de soldados yanquis testigos de la 
masacre fue promovida por la gran burguesía norteamericana (sector Wall 
Street) que se opone a la política nixoniana (sector armamentista ccn inte
reses asiáticos) en Vietnam. Como que Edward Kennedy, reconocido millo
nario imperialista, se dio el lujo de denunciar que los yanquis han matado 
a más de 300.000 civiles vietnamitas desde 1965.

Los revolucionarios vietnamitas y la propia prensa imperialista han 
señalado de modo reiterado los bombardeos con napalm; asimismo los yan
quis no se toman Ja costumbre de avisar cuando bombardean las aldeas 
donde suponen que hay combatientes vietcong (“en el mes de octubre 
quemamos trece aldeas en una sola semana”, declaró el oficial comandante 
de la división América). Sólo un hipócrita diferencia sustancialmentc estas 
masacres desde el aire respecto a la masacre cuerpo a cuerpo.

El genocidio de la población civil está en la esencia de la guerra impe
rialista, máxime cuando se trata de una guerra colonial. Las guerras inter
imperialistas del siglo XX se diferencian de las guerras nacionales del si
glo X IX  en el hecho de que tienen como propósito la quiebra del estado 
enemigo para posibilitar su colonización y el arrebatamiento de su influen
cia colonial. Para esto socavan por medio del terror las bases del Estado; 
el grado en que lo hacen depende siempre de la resistencia enemiga y del 
papel que se le quiera adjudicar al vencido en los conflictos imperialistas 
siguientes. En las guerras imperialistas la población civil se transforma en 
objetivo militar.

En la- guerra colonial, el objetivo militar número uno del imperialismo 
es el aplastamiento de la resistencia civil nacional: el genocidio esta en la 
entraña de la guerra colonial. Un capitán australiano destacado en Vietnam 
defendió la masacre con mucho realismo, rechazando la idea de que se 
tratara de un caso de sicosis de guerra: “Tonterías. Las mujeres residentes 
en Song My sabían degollar a cualquiera y los niños podían desmontar un 
arma con la misma facilidad que un militar profesional” . ¡Muy bien por 
las mujeres y niños de Song My! Con mujeres y niños como éstos se en
cuentra toda potencia imperialista en su guerra colonial, por eso el geno
cidio lo lleva como el cuerpo a la sombra. Abajo el genocidio, nc —esto es 
pura hipocresía- ¡Fuera yanquis de Vietnam! ¡Por la revolución socia
lista norteamericana!

En el próximo número:
Frente único - Huelga General Motors

Revisionisme Oportunista:

(una vez más, respuesta a " la  Verdad")

A mediados de diciembre se co- 
nodó públicamente la más reciente 
propuesta norteamericana para un 
acuerdo de paz en Medio Oriente, 
cuya única novedad consiste en apar
tarse por primera vez de 3a. exigen
cia israelí de reconocimiento previo 
a cualquier retiro de tropas. En re
sumen el plan yanqui propone la 
evacuación de las tropas israelíes de 
ocupación de la península de Sinai 
y la franja de Gaza, que serían :

be-israelíes bajo la supervisión del 
enviado de la UN, Gunnar Jarring, 
sobre otros puntos en disputa (refu
giados palestinos, posición fortifica
da de Sharm el Sheik, navegación 
del estrecho de Tiran).

Palabras. Sólo palabras. En los 
hechos, mientras este plan se divul
gaba. Israel mantiene en pleno des
arrollo el plan Allon de colonización 
de las tierras ocupadas al oeste del 
río Jordán y conserva sus posiciones 
militares en las colinas de Golán co
mo amenaza directa contra el régi
men izquierdista sirio. Notoriamen
te, el plan yanqui no menciona pa
ra nada ambos puntos decisivos. A 
principios de diciembre, Golda Meir 
declaraba ante la televisión norte-

“ The
Iara estos territorios permite por lo 
menos que los Estados Unidos pue
dan seguir sus abstractas conversa
ciones con los soviéticos respecto a 
la paz en el Oriente Medio”.

Como se ve, el rechazo israelí de 
la propuesta imperialista forma par
te del juego diplomático desatado 
por el imperialismo. La estrategia 
imperialista para el Medio Oriente 
reside en buscar un cambio sustan
cial del papel de Egipto en la re
gión, sea a través de un viraje de
rechista de Nasser o mediante un 
golpe de estado que lo derroque. 
La URSS rechazó la propuesta pero 
ratificando su postura en favor de 
una solución política (que a esta al
tura nadie sabe en que puede con
sistir) cuyo único efecto conocido es 
reforzar las burguesías árabes para 
frenar las guerrillas palestinas.

Todos estos enjuagues diplomáti
cos están completamente empanta 
nados en el mapa político de Medio 
Oriente. Para colmo,

cambia en el sentido contrario a 
ambas "soluciones políticas”: el gol
pe nasserista en Libia y la lucha 
entre Arabia Saudita y el Yemen 
complican todavía más el panorama, 
desde el punto de vista común, aun
que no idéntico, del imperialismo 
yanqui y la burocracia soviética.

Este divorcio entre la diplomacia 
y la realidad política revela que en 
definitiva todos los planes de paz

árabe. Mediante una salida contra- 
rrevolucionaria en un caso, dentro 
de los moldes burocráticos del nacio
nalismo árabe en otros, todas las 
propuestas para Medio Oriente tie
nen un común carácter reaccionario.

Los yanquis largaron públicamen
te su plan en vísperas de la confe
rencia árabe de Rabat ferrando 
agravar las fisuras existen™'-entre 
los gobiernos árabes. En todo caso, 
el fracaso de la conferencia demues
tra que en Medio Oriente no hay 
lugar para compromisos políticos,

que la alternativa no es guerra o 
paz sino revolución o contrarrevo
lución y que en este terreno cada 
burguesía cuida su pellejo.

Mientras el imperialismo trabaja 
por una salida contrarrevolucionaria 
y la URSS por el statu-quo reac
cionario, el único factor que puede 
modificar progresivamente el pano
rama del Medio Oriente es la acti
vidad revolucionaria de las masas 
árabes.

El programa de guerra abierta 
que levanta Nasser está lejos de re
presentar una alternativa nacional 
consecuente. En términos de una 
guerra clásica, esto es, sin moviliza
ción revolucionaria de las masas, se 
va a imponer nuevamente el ejér
cito israelí. Las amenazas de guerra 
de Naftjer, por otra parte, son un 
puro '® if f ,  tendientes a presionar 
alguna concesión sustancial del im
perialismo norteamericano. En círcu 
los del gobierno yanqui se ha seña
lado que los israelíes — y los yan

quis, por supuesto—  verían con 
agrado un gesto aventurero de Nas
ser, para liquidarlo militar y políti
camente con otra guerra.

Israel es el pivote central del im
perialismo en el Medio Oriente. Pe
ro este pivote central se comple
menta de un modo fundamental con 
las otras agencias imperialistas en 
la zona: Líbano, Jordania, Arabia y 
los sultanatos. Nasser quiere librar 
una lucha victoriosa con el dinero 
de estos sectores, como sustituto de 
su derrocamiento revolucionario. La 
unidad árabe es un mito reacciona
rio si no se construye sobre la base 
de la revolución socialista y el ar
mamento de las masas.

Mientras la conferencia de Rabat 
muestra la fisonomía reaccionaria de 
la unidad árabe, los cipayos israelíes 
en el Medio Oriente mantienen ahe
rrojadas a sus propias masas me
diante la presentación de sus ene
migos en los rostros de los jeques 
feudales. Es indudable que un cor
dón de Estados obreros árabes ro

deando a Israel, no dejaría a sus ca
pas explotadoras dos minutos de 
vida.

La guerra de liberación árabe 
contra Israel por la devolución de 
los territorios y por la dessionización 
de Israel, factible solo por medio 
de la revolución socialista y la fe
deración socialista del Medio Orien
te, es una guerra progresiva. El de
ber de los revolucionarios israelíes, 
por este motivo, es apoyar la lucha 
de las masas árabes contra su pro
pio Estado; esto, por otra parte, es 
lo único que puede salvar el destino 
nacional del pueblo judio ya afin
cado. Pero el carácter progresivo de 
la lucha nacional árabe no deter
mina la progresividad de sus capas 
dirigentes proimpenalistas i y bur
guesas; ocurre, más bien, lo con
trario. En la liquidación de estos 
sectores depende el porvenir de la 
revolución nacional y social árabe.

Las guerrillas palestinas constitu
yen el sector militante más avanza
do en esta lucha. Sin embargo, has
ta el momento su perspectiva la su
bordinan a la unidad árabe y al nas- 
serismo. El objetivo debe ser, por 
el contrario, estructurar a partir de 
aquí una fuerza revolucionaria in
dependiente jpara todo el Medio 
Oriente, consecuentemente nacional 
y  socialista.

EL
IM PERIALISM O  
EN  ASIA

“Radio Pekín acusó a EIE. UU. 
de-intensificar sus actividades para 
convertir a Okinawa en una base 
militar a la vez que finge devol
verla al Japón. Okinawa — mani
festó—  constituye ahora eL factor 
clave de los pactos de seguridad vi
gentes entre Washington, Japón, 
Corea del Sur y Formosa, constitu
yendo un punto de partida para la 
agresión norteamericana contra 
China.”

El pequeño recuadro con que el 
diario “La Nación” del 15 de di
ciembre dio a conocer este comu
nicado no concuerda con las enor
mes implicancias que encierra. Por 
un acuerdo firmado recientemente, 
EE. UU. devolverá Okinawa y  las 
islas Rvukyu al Japón en 1972. En 
realidad, el acuerdo no pasa de ser 
un reconocimiento meramente for
mal de la soberanía japonesa sobre 
la isla, bajo la apariencia de condi
cionar las actividades militares yan- 
Jds en la zona a la consulta con el 
gobierno japonés. En efecto, según 
“ The Eeonomist”, la cláusula sobre 
el control japonés podría interpre
tarse “flexiblemente” si llegara a  es
tallar una crisis en Corea y , sobre

Pero “ la devolución de Okinawa” 
tiene otras implicancias políticas y 
militares que justifican mucho más 
ampliamente la acusación de Pekín. 
En primer lugar, según el propio 
“ The Eeonomist” , la recuperación 
de las islas obligará a Japón a re
forzar su poderío militar. A partir 
de 1972, y según un plan de cinco 
años, aumentarán los efectivos de la 
flota de guerra para patrullar las 
islas, apoyados por escuadrillas de 
aviones antisubmarinos. Aumentará 
también el número de buques de 
guerra, y nuevos aviones Phantom 
F4 ingresarán a la fuerza aérea para 
instalar un escuadrón en Okinawa 
sin disminuir los efectivos estaciona
dos en el resto de las islas.

En segundo lugar, EE. UU. y 
Japón convinieron, según la declara-

(China Nacionalista) 
:ima importancia para 

la seguridad del Japón”. En buen 
criollo, y como lo admite el mismo 
“ The Economist”, esto significa abrir 
a Formosa a ln “ colonización japo-

Como vemos, la voracidad impe
rialista no admite actos “color de 
rosa” de genuino reconocimiento de 
soberanía. La “devolución de Old- 
nawa”  constituye en realidad un 
formidable pacto yanki-japonés que 
coloca definitivamente al Japón en 
el primer plano de la política impe
rialista en Asia.

póii para convertirlo en un eficaz 
“gerenie”  del gendarme imperialis- ' 
ta, para aplastar la revolución asiá
tica, es la cruda realidad que pre
tenden esconder los yanquis detrás 
de sus declamados intentos da¿‘‘con- 

asf))ver-

Helsinki, sobre limitación de la cons
trucción de armas nucleares, son 
una espantosa burla, mientras que 
lejos de limitarse, '

al pueblo vietnamita, e impulsa1 con 
todo el rearme de Japón para con
solidar la retaguardia de Vietnam y 
avanzar en el cerco a China.

La burocracia soviética completa 
este cuadro reaccionario. A la vez 
que no oculta su similar intención 
de cercar a China, acepta y pro
mueve la fantochada de las negocia
ciones con EE. UU., demostrando 
una vez más que su punto de vista 
no es el desarrollo de. la revolución 
mundial, sino el statu-quo contra
rrevolucionario con el imperialismo. 
Nada de alianza revolucionaria con 
los pueblos asiáticos para contra
rrestar la estrategia imperialista. 
Todo lo que ha'dado su burocra
tismo reaccionario es la justa acti
tud de no devolverle las islas Kuri
les al Japón, ante las reclamaciones 
de su gobierno proimperialista.

En un momento en que el aire vuelve a enrarecerse 
con proclamas reformistas sobre el desarme, mientras 
los presupuestos militares del imperialismo ascienden 
a cifras escalofriantes, creemos ele extrema utilidad re
frescar las viejas y vigentes ideas revolucionarias sobre 
esta cuestión. Reproducimos las siguientes observacio
nes de Lenín, en 1916, en plena carnicería imperia-

“Una clase oprimida que no aspirase 
manejo de las armas, a tener armas, esa clase oprimida 
sólo merecería que se la tratara como a los esclavos. 
Porque nosotros, si no queremos convertirnos en paci
fistas burgueses o en oportunistas, no podemos olvida* .

que vivimos en una sociedad de clases), de la que. fío- •. 
hay ni puede liaber otra salida que la lucha de clases;' 
En toda sociedad de clases —ya se funde en la esclavi
tud, en la servidumbre o, como ahora, en el trabajo 
asalariado—, la clase opresora está armada. No sólo el 
ejército regular contemporáneo, sino también la milicia 
actual — incluso en las repúblicas burguesas más demo
cráticas, como por ejemplo, en Suiza—  representan el 
armamento de la burguesía contra el proletariado. Esta 
es una verdad tan elemental que apenas si hay necesi
dad de detenerse especialmente en ella. Basta recordar 
el empleo del ejército contra los huelguistas en todos 
los países capitalistas.

"El armamento de la burguesía contra el proletariado 
es uno de los hechos más considerables, fundamentales 
e importantes de la actual sociedad capitalista. ¡Y ante 
semejante hedió se propone a los soeialdemócratas 
revolucionarios que propugnen la «reivindicación» del 
«desarme»! Esto equivale a renunciar por completo al 
punto de vista de la lucha de clases, a renegar a toda 
idea de revolución. Nuestra consigna debe ser: armar 
al proletariado para vencer, expropiar y desarmar a la 
burguesía. Está es la única táctica posible de una clase 
revolucionaria, que se desprende de todo el desarrollo 
objetivo del militarismo capitalista y es proscripta por 
este desarrollo,

“Sólo después de haber desarmado a la burguesía 
podrá el proletariado, sin traicionar su misión histórico- 
mundial, convertir en chatarra toda clase de armas en 
general, y así lo liará indudablemente el proletariado, 
pero sólo, entonces; de ningún modo antes.”

1°. de ENERO VIVA EL li: ANIVERSARIO r. *
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El
Bloqueo

Mira
Es lamentable comprobar cómo las miserables maniobras de Onganía 

contra la soberanía boliviana han sido suficientes para engatuzar a “nuestros” 
izquierdistas y a “nuestros” nacionalistas. Cuando Onganía se manifestó dis- 
puesto a sustituir la garantía de la Culf Oil Company ante el Raneo Mundial 
respecto al préstamo para la construcción del gasoducto Santa Cruz ele la 
Sierra-Yacuiba, don Jorge Abelardo Ramos señaló su satisfacción de ver 
asociada a la Argentina a la derrota de la Culf (“Lucha Obrera”, diciembre 
1969.) Las sospechosas satisfacciones de Ramos, quien el 28 de junio de 1966 
también expresaba su satisfacción ante el golpe militar, omitía señalar que 
los materiales para la construcción del gasoducto seguían retenidos en la 
Argentina y que Onganía, en lugar de imponer su envío a destino, se limi
taba a oficiarse de mediador ante la Culf.

Ahora que el juez en lo comercial Francisco Bosch lia ordenado el 
levantamiento del bloqueo ¡qué 110 dirán nuestros nacionalistas! La manio
bra de Onganía ha sido fina. Obsérvese.

El gobierno de Onganía rechaza en primera instancia ordenar el levan
tamiento del bloqueo de los materiales retenidos y se ofrece como garante 
ante el Banco Mundial y como mediador ante la Gulf. El gobierno boli
viano acepta que Onganía se inmiscuya en el problema porque está chan
tajeado por los materiales retenidos y porque no se anima a responder pro
fundizando la revolución mediante nuevas expropiaciones (mina Matilde, 
etc.) La maniobra de Onganía tiene como objetivo introducirse dentro de 
los problemas internos del ejército boliviano y presionar para el alejamiento 
de los ministros antiGulf o para la preparación del golpe de Estado. En 
todo caso, el otro camino que tenía Onganía -boicotear lisa y llanamente 
la construcción del gasoducto—  era intransitable, porque significaba que el 
imperialismo perdía todo el dinero de los 150 km ya construidos y porque 
se precipitaba una formidable crisis revolucionaria en Bolivia. El “Clarín” 
del 9 de diciembre le fijaba a Onganía el rumbo a seguir: intervenir ante el 
gobierno boliviano para hacerle entender de que se mueva con “prudencia” 
y  “no se equivoque en la apreciación de sus posibilidades”. Y para esto 
negociar el levantamiento del bloqueo.

La resolución del juez Bosch no ha arreglado la cuestión. Si Onganía 
no ha logrado Jo sustancial de sus propósitos, seguramente se volverá a 
dilatar el envío de los materiales por medio de maniobras burocráticas o ju
diciales. Un índice de la marcha del asunto lo tendremos en la actitud 
del Banco Mundial, que debe decidir si mantiene o no el préstamo.

Es particularmente importante reflexionar sobre esta maniobra de On
ganía porque no es nueva: a principios de año se ofreció como mediador 
entre el gobierno peruano y la IPC, lo que fue rechazado por Velazco.

Los compromisos que Ovando haya establecido con Onganía no los 
podemos saber con exactitud, toda vez que el gobierno boliviano no es un 
gobierno obrero y se mueve al margen del control político del proletariado. 
Lo cierto es que no debemos saludar la intervención de Onganía en el 
problema, por cuanto nada ha ofrecido efectivamente en la lucha contra 
el imperialismo al pueblo de Bolivia y, por el contrario, su presencia cons
tituye un reaseguro imperialista sobre el gobierno militar boliviano.

EN VENTA•  La Revolución
Permanente G. Lora
•  Revalorización del 
Método de las Guerrillas
[La Gue>rilla del Che) G. Lora
Ediciones Política Obrera



En nuestro número anterior, cuan
do la huelga se encontraba en su 
cuarto día, escribíamos: “el triunfo 
de la huelga depende de su exten
sión”. Llamábamos a ampliar la ba
se activa de la huelga, extenderla 
al resto del gremio papelero y  a 
toda la zona obrera de Morón. Nin
guno de estos objetivos fue alcan
zado y  la huelga entró en un tobo- 

’ i fatal.

durante los cua- 
-nor agitación y  
/a de la base 

la entradadetu

Con similar fii 
anteriores, el me 
tuvo tres días niá 
les no hubo la : 
movilización efee 
huelguista, no se 
de los pocos cameros, n< 
fondo de huelga, el ongarismo no 
plegó al paro a los SO obreros grá
ficos de la planta, los camioneros 
contratistas pudieron sacar tranqui
lamente la mercadería y los pique
tes de huelga fueron desmantelados 
por la directiva.

El aislamiento del conflicto al 
cumplirse 7 días de huelga dio áni
mos a un miembro de la directiva 
para plantear en asamblea que 11  
despedidos —todos ellos activistas- 
estaban dispuestos a aceptar el des
pido si 3a patronal reincorporaba a 
los 33 restantes. El rechazo de la 
asamblea fue unánime.

Pero la semilla de la desmorali
zación estaba sembrada. Al día si
guiente los carneros toman coraje y 
concurren a la asamblea para pro
poner e l levantamiento del paro. 
Frente a la violenta reacción de los 
huelguistas, la directiva se mantie-

--------------------------------J.— -

nc prescindentc y levanta confusa
mente la asamblea. Frente al au
mento del carneraje, los dirigentes 
del MUCS sólo atinan a convocar 
una “reunión - asamblea” para le
vantar el paro, con el único resul
tado de que la mañana siguiente 
la patronal despide en puerta de 
fábrica a 20 activistas más. Viernes 
y  silbado la huelga se desmorona 
hasta que una asamblea con 20 asis 
tentes la levanta oficialmente.

HUELGA ACTIVA O HUELGA 
DE BRAZOS CRUZADOS.

LA CONDUCTA DEL MUCS

La criminal política de la direc
tiva del MUCS papelero para diri
gir esta huelga sólo puede explicar
se por su temor a perder sus posi
ciones sindicales. Este es el motivo 
de que en todo momento haya ma
niatado la iniciativa clasista que pu
diera significar colocar al activismo 
en un rol dirigente o extender el 
conflicto por sobre los dirigentes 
burocráticos de otros gremios.

Toda la orientación del MUCS 
para romper el aislamiento del con
flicto consistió en presionar a la bu
rocracia sindical y ligarse a las ca
pas medias de la población. Más 
larga es la lista de lo que no hizo:
— garantizar el funcionamiento de 

piquetes de huelga.
— llamar al paro de los gráficos de 

Schcolnick en asamblea abierta 
en puerta de fábrica por encima 
de la dirección ongarista.

— frenar los camiones con barrica
das y obstrucción de las calles

con movilización de huelguistas y  
apoyo barrial. 3

— actos en puertas de fábricas pa- 5  
peleros para arrancar el paro so- ^  
Jidario. -Q

— concentraciones y agitación zonaL, ^  
nucleando a los activistas y agru— ^  
Daciones clasistas de la zona en ^  
una Coordinadora de Bases para ^  
unificar las luchas obreras. ^
La huelga de Schcolnick no sólo ^  

plantea una experiencia sobre la  ú  
conducta de estos dirigentes del |P 
MUCS sino que deja a gran núme— J0 
ro de activistas la enseñanza de W. 
ĉ ue para triunfar no basta la com— j  
batividad y la voluntad de lucha. R  
sino que hace falta la orientación J  
axiticapitalista y la organiza 
tiburocrática.

S w i í t  - B e r i s s o :  
C o n t r a  los

Despidos
L .

COMISION D E SOLIDARIDAD 
CON SCHCOLNICK.: LA TERS 

y LAS AGRUPACIONES 
ESTUDIANTILES

Durante el desarrollo de la huel
ga, a  pesar de la regimentación del 
conflicto por parte del MUCS, lo* 
compañeros estudiantes de la TERS 
de Económicas y del Comité de 
Resistencia del Colegio E. Echeve
rría desarrollaron una intensa tarea 
impulsando la formación de una Co
misión de Solidaridad para extender 
el conflicto a la zona. Volanteadas 
en puertas de fábricas, pintadas y 
agitación barrial, participación acti
va en los piquetes de huelga y la 
edición de 10 boletines de huelga 
fueron el fruto de esa actividad en 
la. Comisión de Solidaridad.

La TERS lanzó también una cam
paña llamando a las agrupaciones 
estudiantiles a un frente único para 
apoyar activamente la huelga de 
Schcolnick. Ninguna respondió efec
tivamente. Las que responden al 
PCR, en particular, boicotearon y 
dilataron la resolución, limitándose 
a lanzar en puerta de fábrica unos 
volantes “aconsejando”  a los huel
guistas. Pero la TERS demostró a 
algunos activistas estudiantiles que 
el frente obrero estudiantil se forja 
en el contacto directo con la lucha 
proletaria v no en la cotorrería bu-

T e x t i l  S a n  I s i d r o

V I N C A

Al cerrar la planta Armour, la patronal frigorífica trasladó alrededor 
de mil compañeros al Swift en momentos en que falta trabajo en algunas 
secciones de éste. Es evidente el plan de despidos de la patronal: reempla 
zar obreros nuevos del Svvift por compañeros del Armour con mayor anti
güedad, obtener mayor rendimiento en la producción y despedir a los pri
meros ahorrándose la diferencia de indemnizaciones por menor antigüedad.

Nuevamente la burocracia de Guana lia mostrado su vocación proca
pitalista negándose a defender la fuente de trabajo. Al aceptar el cierre del 
Armour el problema se replantea en el Swift y exige una respuesta obrera.

La patronal no se ha lanzado a despedir masivamente porque sabe 
que ello provocaría una tremenda conmoción que la burocracia no podría 
controlar. Optó por la técnica de los despidos hormiga, por medio de la

gencia”  es pretexto para despedir. Los serenos han sido instruidos para la 
denuncia de todo movimiento de los compañeros. Los médicos tienen ins
trucciones para no justificar ausencias por enfermedad dando pretexto al 
despido. Con estos métodos, ya están en la calle_ decenas de compañeros.

La burocracia quiere presentar estos despidos hormiga como obra de 
la fatalidad. El COR (Comando de Resistencia y Organización) ha plan
teado que se trata de un perfecto plan patronal que debe combatirse resis- *  
tiendo las medidas represivas, iniciando quites de colaboración en las sec-® 
ciones donde se .‘■ancione algún compañero, organizando comités de resis
tencia por sección, llamando a asamblea en cada sección para exigir y 
^reparar una asamblea general que vote un plan de lucha contra los des
pidos y por el aumento del 40 por ciento.

: la alternativa obrera

. ESCALA MOVIL DE HORAS DE TRABAJO Y GARANTIA HORARIA. 
Si la patronal no puede asegurar trabajo productivo a todos los obreros, 
que reparta entre todos las horas de trabajo y mantenga garantizado el 
actual salario total.

Está probado que el funcionamiento capitalista de la industria frigorí
fica reproduce continuamente las crisis que atentan contra la fuente de 
trabajo. La expropiación sin pago de los pulpos imperialistas de la carne 
y  su funcionamiento bajo control obrero los pondrá al servicio del 
consumo de las masas.

Un párrafo aparte merece la actitud de la agrupación Celeste y Blanca, 
que a falta de influencia en el frigorífico ha pintado las paredes de Berisso 
con la original consigna ele: Estatización como en Perú y  Bolivia. Está 
claro que esta agrupación no se interesa en plantear la lucha contra los-*, 
despidos desde el punto de vista de la independencia clasista del moviuA 
miento obrero. Por el contrario, su cr'r,ci" r‘'1 A* " n " "  !•»
en manos de las masas, busca pre 
parte de Onganía o de algún golpe :

INTRODUCCION: Este conflic-

como re.sultado° del aislamiento y 
debilidad de este sector del movi- 

( textiles). Sin em-

tor "más combativo de ha
ido sacando durante la huelga (y  
que se reflejara en tina insistente aci 
actividad independiente) lo coloca no

de la vanguardia obrera del país a 
partir de mayo.

EL CONFLICTO: Empieza coi. 
un paro de 24 horas contra un au
mento provocador en el ritmo de 
producción, en protesta por la no 
justificación de las faltas por en
fermedad, contra baños y vestua
rios sucios, por el 30% para el 
trabajo nocturno, etc. Ante el des
pido de 9 compañeros se va a  la 
ta iga  indefinida que es levantada 
por la conciliación ministerial con 
los despedidos adentro. No solo no 
hubo acuerdo di

i huel
ga, que lleva ya 25 días, y cuya 
derrota es previsible por el ingreso 
al trabajo en forma masiva del sec-

TOPES DE PRODUCCION: La 
huelga no fue preparada por medio 
de la organización interna contra el 
incremento en el ritmo de produc
ción. La consigna: control obrero 
de los topes de producción, tiene 
como objetivo, justamente, organi- 

la fábrica y las secciones en el 
acuerdo de todos los compañeros de 

ir el tope de producción 
por los obreros. Los 

avances organizativos y de educa
ción que así se logran son decisivos 
para garantizar, luego, la marcha y 
firmeza de una huelga.

LA BUROCRACIA: Los dirigen
tes de la seccional —Monaco— no se 
opusieron sino que promovieron la 
salida a la huelga, pero sin organi
zación previa ni posterior. Hicieron

buscando votos y  adhesiones de co
misiones internas para la lucha in
terna que se está librando entre el 
loholaberrysmo y  el framinismo. 
vemos en fábrica la descomposición 
de la burocracia peronista. .

D IR E C C IO N  CLASISTA: La 
agrupación TRINCHERA TEXTIL 
levantó un programa (comité de 
huelga, fondo de huelga, piquetes,

agitación en otras fábricas) y actuó 
en base a un método (intervención 
en las asambleas en el sindicato, co
laboración con lo que de aquí sur
giera y agitación y  organización en. 
e l barrio, al margen del aparato de 
la burocracia). Esta agrupación ac
tuó con osadía dirigente porque 
comprende que la evolución política 
del proletariado desde mayo puede 
ser canalizada en medio de la lu
cha por las corrientes revoluciona
rias y clasistas. Así, sin tradición» 
previa en la zona, T.T. se ganó el 
respeto de los compañeros (20) ,  
forjó con ellos la unidad de acción 
y  hoy, a pesar del retroceso de la  
lucha, existe la firme convicción de 
continuar la labor en fábrica v en 
toda la zona.

IMPORTANTE DETALLE F I- 
ZVAL: La policía del régimen repri
mió a los obreros de Vinca, pero 
no lo hizo la policía de Boulogne 
sino la unidad regional de San Mar
tín, porque los primeros se negaron. 
En estas pequeñas luchas, sobre las 
que ningún gran diario informa; se 
ve también, con claridad, que e l 
avance de los de abajo y la desin
tegración de los de arriba, es el sig
no de esta etapa en el país.

| F lo rid a

I Flaiban:
s\ Apenas una \ Muestra

Hace aproximadamente dos meses, la patronal de Flaiban, envuelta 
en la propia lucha que genera lu dominación imperialista (asfixia económica 
que le provoca su acreedora. Celulosa) comienza a suspender personal en 
forma progresiva. La crisis económica capitalista en desarrollo se refleja 
en las quiebras, cierre de fábricas y despidos masivos. El conflicto de Flai
ban se enmarca en la lucha anticapitalista contra la desocupación.

La dirección ongariSta de la fábrica se ha encargado de sembrar e' 
desánimo y la dispersión, desapareciendo directamente del conflicto: una 
traición abierta. Un grupo de activistas de fábrica, compañeros del comité 
zonal de POLITICA OBRERA y compañeros de la Ters comenzaron a 
trabajar para extender el conflicto, hacerlo conocer en la zona de Florida, 
confeccionar, y repartir el boletín de huelga y los bonos de solidaridad. 
La ofensiva de la patronal de Flaiban plantea como única alternativa de 
lucha la organización de la ocupación de la fábrica y la agitación por su 
expropiación bajo control obrero. Por este objetivo está trabajando la mayo-
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Todo gasto consiste,' en última 1 
instancia, en el consumo de fuerza 
humana de trabajo, esto es, de ho
ras de trabajo empleadas por la 
clase obrera y el conjunto de la 
población trabajadora. En el siste
ma capitalista, la propiedad privada 
de los medios de producción permi
te que un puñado de patrones 
— que constituyen una minoría so
bre el total de la población—  se 
apropie del producto del trabajo de 
los obreros y otras capas sociales, 
pagando a los trabajadores sólo una 
parte del valor creado por ellos, la 
estrictamente necesaria para su sub
sistencia. El resto de la riqueza so
cial creada por el trabajo va a parai 
a manos de los capitalistas, para ser 
consumida por ellos o para realizar 
nuevas inversiones y ampliar el ca
pital de las empresas, que no cons
tituye, al fin y al cabo, más que 
el trabajo acumulado y no pagado 
a los trabajadores, que lo lian gene
rado a través del tiempo mediante 
el empleo de su fuerza y capaci
dad de trabajo.

Cuando es el Estado quien reali
za un gasto, también se está consu
miendo una parte del producto del 
trabajo no pagado a los obreros. 
Los mayores beneficiados por ese 
gasto son —también en este caso— 
los capitalistas, por la simple razón 
de que el Estado burgués es un Es
tado organizado para asegurar la 
explotación de los obreros por los 
capitalistas y  para reprimir las pro
testas a que esa situación da lugar.

Los capitalistas son los mayores 
beneficiarios del aparato estatal bur
gués, aunque a veces también se 
manifiestan disconformes con los 
impuestos que deben pagar, y  exi
gen que las cargas tributarias re
caigan no sobre el capital y  la pro
piedad, sino sobre los trabajadores 
y el consumo en general. De esa 
manera, cuando los gastos del Es
tado no alcanzan a ser cubiertos 
con los recursos previstos, se eclia 
mano de los fondos de las cajas de 
jubilaciones, perjudicando e l futuro 
de los actuales trabajadores, se pro
cede a aumentar el precio de los 
servicios públicos deteriorando el 
salario de los trabajadores, o bien 
se recurre a la inflación y a la de
valuación, que generalmente termi
nan encareciendo los precios de los 
artículos de consumo y reduciendo 
el salario real de las masas explo
tadas. Así, por ejemplo, para poder 
cerrar el presupuesto de 1969, el 
gobierno ha expropiado lisa y lla
namente el ahorro de los jubilados, 
descalabrando todo el sistema de 
previsión social. Antes de empezar 
1970 y estimando que tampoco este 
año será posible cubrir el déficit 
fiscal previsto, la dictadura dispuso 
un aumento generalizado en las ta
rifas de transportes, que liquidará 
el miserable aumento de S 3.000 
puesto en vigencia desde noviembre.

Sólo dos gastos para el presupues
to nacional demandan en la  Argen
tina una suma superior a los seis
cientos mil millones de pesos anua
les. El sistema tributario organizado 
por la burguesía ha estado confor
mado, después de la Segunda Guerra 
Mundial, de tal manera que la grán 
mayoría de los fondos necesarios 
para financiarlo provenía, en cerca 
de un 50%, de los impuestos sobre 
las ganancias, el capital y los ingre
sos elevados, y en otra porción si
milar por los impuestos que —de 
una u otra manera— afectan el 
consumo. De esta manera, una par
te de la ganancia que va a parar 
a manos de los capitalistas se trans
fiere al gobierno para permitir el 
desarrollo de la economía estatal y 
del estado burgués, a los efectos de 
facilitar el proceso de acumulación 
del capital por parte.de la burgue
sía. La otra mitad de los fondos 
se obtiene directamente de la expro
piación de la capacidad de consu

EL SAQUEO 
DE LAS 

FINANZAS 
PUBLICAS

mo de la población, es decir, de
preciando el ingreso real de los 
trabajadores mediante impuestos al 
consumo pagados en forma directa
o indirecta.

A  partir de 1960, cuando se ini
cia el período de las grandes deva
luaciones encaminadas a acentuar 
la explotación del trabajo confis
cando un volumen mayor de los sa
larios, la composición del presupues
to varía, disminuyendo la propor
ción de los impuestos que recaen 
sobre las ganancias, e l capital y  los 
ingresos elevados, que quedan redu
cidos al 26 por ciento del total. 
Los impuestos al consumo se man
tienen en una proporción del 48% 
y el 26% restante es cubierto por 

diversas que incluyen 
las exportaciones y 

están basadas, en la mayoría de los 
casos, en las devaluaciones moneta
rias. Desde esa fecha, los gastos 
públicos se financian cada vez en 
menor proporción con impuestos 
sobre las ganancias, y  cada vez más, 
con impuestos sobre los ingresos po
pulares, a través de impuestos al 
consumo o mediante gravámenes 
basados en las devaluaciones mo
netarias.

En 1967, la dictadura de Onga- 
nía puso en marcha el plan Krieger 
Vasena, destinado a aumentar el 
control del capital imperialista so
bre la economía argentina e inten
sificar la explotación del trabajo 
asalariado en favor del capitalismo 
nacional y extranjero. Las dos pie
zas más importantes de ese ordena
miento fueron la brutal devaluación 
monetaria del 40% y la congela
ción de salarios, sobre la base de 
la derrota y la desorganización de la 
clase obrera después de la traición 
burocrática al paro del 19 de marzo 
dé ese año.

El mecanismo montado por Krie
ger Vasena culminó el proceso ex- 
propiatorio de diez años durante ios 
cuales los capitalistas y el estado 
burgués saquearon al conjunto de 
los asalariados un monto equivalente 
al diez por ciento de la renta na
cional. Si en 1969 se hubiera man
tenido la misma distribución de in
gresos entre las clases existente en 
1959, los asalariados hubieran per
cibido, en ese solo año. dos mil mi
llones de dólares más de lo que 
realmente obtuvieron: una cifra casi 
tan grande como el total de la deu
da externa o como el total de los 
gastos del. Estado durante un año.

La propaganda de la dictadura 
ha presentado al plan Krieger Va- 
sena como presuntamente anti
inflacionario. Sin embargo, todo el 
plan se basó en un monstruoso me
canismo inflacionario derivado de la

depreciación del peso con respecto 
al dólar, que implicaba la deprecia
ción del trabajo de los asalariados

Esa diferencia, de 
cien pesos por dólar, quedó en 
manos del capital financiero inter
nacional, que en ese momento in
gresó al país alrededor de cuatro
cientos millones de dólares de capi
tal golondrina, para ser empleados 
en la. compra de activos de empre
sas argentinas y en el finaneiamien- 
to de inversiones, aumentando su 
control sobre el capitalismo semi- 
colonial argentino. El Estado tam
bién se quedó con una parte de esa 
depreciación de los salarios al rete
ner, sobre las exportaciones agro
pecuarias, aquella diferencia de cien 
pesos, convertida en un impuesto 
a la exportación.

Sobre esta base in flacionaria 
—de por sí un asalto a mano ar
mada—  se armó la financiación del

'■rf

presupuesto 1967, dando lugar a 
una particular política de saqueo: 
los doscientos mil millones de au
mento en los gastos de ese año se 
financiaron, en un 41% mediante 

en los impuestos al 
los precios de algu

nos servicios públicos, en un 25% 
con las retenciones a la exportación, 
en un 14,5% con un nuevo im
puesto inmobiliario parcialmente 
trasladado al precio de la vivienda, 
y  sólo en un 16,5% mediante un 
aumento en el impuesto a las ga
nancias y al capital (que incluye en 
realidad una mayor recaudación so
bre los ingresos de las capas medias 
de la población). En mis de un 
40% los recursos impositivos se ob
tuvieron con nuevas 
flacionarias (devaluación 
inmobiliario).

Para
en un nivel no superior a los cien 
mil millones de pesos —exigencia

tración pública. Entretanto, el im
puesto a las exportaciones empieza 
a agotarse como fuente de ingresos 

el aumento de los costos in- 
terros y la situación inestable de 
los mercados mundiales para pro
ductos agropecuarios. La situación 
empieza a ser difícil, aunque el

■ de la deuda pública y la 
mayor presión sobre el consumo 
todavía permiten cubrir ese agota
miento.

El precario equilibrio fiscal en
1969 se basó en la estafa sistemá
tica contra las cajas de jubilaciones, 
a las que el gobierno sustrajo pesos
139.000 millones {ver P.O. N<? 62) 
y en un nuevo aumento de los im
puestos al consumo. Si bien no 
existen cifras definitivas para 1969. 
los datos del período enero-noviem
bre revelan que el endeudamiento 
ha llegado al tope como fuente de 
recursos, cosa que también sucede 
con los impuestos a la exportación. 
Los préstamos de este año se remon
taron a $ 72.000 millones, de los 
que $ 62.700 fueron empleados en 
pagar intereses y  amortizaciones de 
la propia deuda. Por otra parte, la

lación pretendió ser compensada 
mediante el impuesto a la tierra, 
que fue cuestionado políticamente 
y anulado en los hechos como fuen
te sólida de ingresos.

En 1970 el problema llegará a 
su culminación. La rapiña capita
lista ha agotado las fuentes de re
cursos originadas en el reordena
miento impositivo iniciado en 1967. 
La perspectiva es, entonces, de una 
crisis en las finanzas públicas acom
pañada del rearme sobre otra base 
del mecanismo impositivo. Pero, co
mo se ha visto anteriormente, los 
gastos presupuestarios del estado 
burgués se financian aumentando 
indirectamente el grado de explota
ción de los trabajadores. Esto signi
fica que se está en vísperas de un 
nuevo saqueo a las masas explota
das, cuya magnitud será de propor-

C U A D R O  1

FINANCIACION DEL GASTO PUBLICO POR
GRANDES RUBROS (en millones de pesos

1967 1968 1969
(enero-nov.)

Impuestos y tasas 476.000 505.000 521.000
Deuda interna y externa 13.000 (1) 70.000 72.000
Fondos de diversa naturaleza 13.000 19.000 12.800
Déficit del período 100.000 50.000 38.000

Gastos totales 602.000 644.000 643.800
(1) En 1967 no se contrajo deuda externa.

C U A D R O  2

DIFERENCIAS ANUALES EN LA COMPOSICION DEL
RUBRO IMPUESTOS Y TASAS (en millones de pesos)

1966-67 1967-68 1968-69(1)
Impuestos a las ganancias más 33.000 más 4.000 más 5.000
Impuestos al consumo más 81.000 más 36.000 más 32.000
Impuestos a la exportación más 56.000 nenos 11.000 menos 7.000
Impuesto inmobiliario más 29.000
Impuesto a la tierra — — más 10.000

(1) Las diferencias de esta columna corresponden al período
enero - noviembre.

del FMI—  hubo que reestructurar 
el gasto público subordinando toda
vía más el papel económico del Es
tado o las tendencias monopólicas 
del capitalismo. Aquí se acentuó la 
política de sometimiento de Gas del 
Estado, ferrocarriles, teléfonos, YPF 
y  el intento de imponer la “raciona
lización" administrativa.

Como puede observarse en el 
cuadro 1 , en el presupuesto para
1968 el gasto credó mientras el dé
ficit —aparentemente—  disminuyó.

Sin embargo, la disminución del dé- 
fidt origina un paralelo aumento de 
la deuda pública interna y externa, 
ofreciendo una parte del défidt 
como negocio de préstamo a los 
capitalistas, postergando para los si
guientes ejercidos la mayor carga 
financiera. Simultáneamente, se 
aceitúa la presión de los impuestos 
al consumo y se amplía el monto de 
las deudas impagas, que perjudican 
especialmente a las empresas del 
Estado (acentuando sus propios dé
ficits) y al personal de la adminis-

En efecto, el mecanismo de sa
queo montado en 1967 y basado en 
la devaluación de entonces contó a 
su favor con la circunstancia de que 
la actividad económica estaba cre
ciendo desde un nivel bajo, y que, 
en consecuencia, no era difícil ob
tener mayores ingresos fiscales de 
un ciclo en expansión. En 1970, en 
cambio, la actividad económica está 
en un punto tope. Los ingresos fis
cales no podrán basarse en una ex
pansión de los negocios sino funda
mentalmente en una redistribución 
de ingresos basada en la superexplo- 
tación. Pero esa superexplotación, 
a su vez, tendrá que recomponer 
todo el mecanismo de saqueo, por
que, como se ha dicho, los fondos 
de las cajas de jubilación están ago
tados, los impuestos a la exporta- 
dón va no tienen perspectiva, el 
impuesto a la tierra ha fracasado.

Por este motivo la dictadura ha 
impuesto un aumento en las tarifas 
de servicios públicos y prepara la 
reforma impositiva sobre la base de 
un nuevo impuesto a los automoto
res y de un blanqueo de capitales. 
Pero el impuesto a los automotores 
no tendrá suficiente magnitud y el 
blanqueo de capitales no resulta 
oportuno a la burguesía en este mo
mento. La otra alternativa para in
tentar una expropiadón masiva de 
ingresos sería una nueva devalua- 
dón. Esta es una píldora muy difí
cil de tragar para la dictadura, por
que llevaría a un desequilibrio de 
fuerzas entre las distintas fracciones 
de la burguesía con sus inevitables 
consecuendas políticas. La demora 
en dar a conocer la ley de presu
puesto para 1970 da idea del intrín
gulis en que se encuentra la dic
tadura.
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1< E l  C o le g io

Es conveniente, ante todo, ubi
camos en el escenario de los hechos,
o sea, el Colegio Nacional de Mont
serrat.

No en vano algunos profesores 
calificaron de “indignación santa” 
a la reacción producida por las nue
vas disposiciones de la dictadura 
referentes al plan de estudio del 
colegio. Es que el Montserrat man
tiene viva la llama de una vieja 
tradición oligárquica. Composición 
social del alumnado, exámenes de 
ingreso, seis años para el título de 
bachiller, ausencia de tumos noc
turnos, dan una idea de colegio "se
lecto”. Pero, además, el plan de 
estudios vigente, que corresponde a 
la enseñanza llamada “humanística”, 
es en esencia un plan superelerical 
y profundamente reaccionario. Mu
chos de sus lincamientos se vienen 
aplicando desde hace más de cien

Los capitostes de la oposición al 
nuevo plan de estudios de la dicta
dura se sustentaron en una posición 
tan reaccionaria como la de oponer 
la educación colonial a la moderna 
ofensiva del impermiiTmo yanqui. 
Así es que reivindicaron la trayec
toria del colegio desde la época de 
la colonización española. En esen
cia, la defensa del “espíritu mont- 
serratense” (de que tanto se habló) 
ocultaba el criterio de los sectores 
reaccionarios tradicionales de la so
ciedad cordobesa.

2. El Conflicto
El rectorado de la Universidad

Nacional de Córdoba, atendiendo a 
los planes generales de educación 
a nivel nacional, resuelve la implan
tación de un nuevo plan de estudios 
en el Colegio Montserrat y en el 
Manuel Belgrano. Este plan trans
formaba los viejos esquemas de en
señanza (bachillerato humanista en 
el Montserrat y comercial en el 
Belgrano) en planes primordial
mente técnicos con ciclo básico, ra
mas especiales y títulos intermedios.

Ante la medida, se hace oir una 
rápida reacción del profesorado del 
Colegio, que emite una declaración 
aprobada en asamblea de profesores 
y mínima concurrencia de alumnos. 
El documento aboga por la suspen
sión del plan, que es calificado de 
vejador de la “secular tradición del 
instituto” y tendiente a formar 
“hombres parcializados”, como asi
mismo de convertir la “humanís
tica”  educación impartida en sus 
aulas en una fuente para “suscitar 
inclinaciones utilitarias”. Los sus- 
criptores de la declaración dejaban 
la puerta abierta a un eventual 
acuerdo al referirse al “apresura
miento injustificado”  en la aplica
ción de la reforma y al destacar con 
espec'al vigor lo “inconsulto de 1? 
medida". Asimismo se criticaba él 
ingreso de profesores por concurso,
lo que automáticamente dejaría de 
lado a considerable cantidad de pro
fesores que desempeñan tales fun
ciones desde hace muchísimos años. 
Un grupo de alumnos de quinto y 
sexto año se adhiere a los docentes 
repitiendo los términos de la crítica 
profesoral.

i embargo, la resolución recto

creta una huelga de profesores a 
partir de la cual los hechos se su
cedieron con cierta tumultuosidad y 
sobre todo con mucha resonancia 
(de parte de la oposición burguesa 
a la dictadura).

La huelga se levanta días más 
tarde. El rector Pedemera (figura 
clave en la resistencia profesoral) es 
echado' por el gobierno. Nuevamen
te se declara huelga por tiemoo in
determinado, huelga que no sería 
levantada sino de hecho cuando el 
conflicto se desangraba suavemente. 
Es entonces que se produce la ocu
pación del colegio por los estudian
tes, que hace estallar los titulares 
de la prensa burguesa de oposición.

Se suceden declaraciones y más 
declaraciones ratificando ambas po
siciones, el colegio es nuevamente 
ocupado y vuelto a desocupar ante 
intimación policial.

Finalmente, la dictadura, a través 
de Ñores Martínez, quiebra el silen
cio y resuelve la no aplicación del 
plan en el Montserrat pero sí en el 
Belgrano. El rector Pedemera que
da afuera. Poco antes había sido 
instituida la eximición con promedio 
de cuatro, que aparte de demagó
gica, dejo, a los profesores haciendo

En síntesis, la dictadura tuvo que 
recular en este colegio del intento 
de aplicar los nuevos planes ante la 
resistencia profesoral estudiantil, que 
no sobrepasó en ningún momento 
los límites de la oposición burguesa 

-a la dictadura,

Banco Nación: 
Importante Triunfo

3. Oposición Burguesa
La médula del nuevo plan de 

Pérez Guilhou es la “eliminación 
de la enseñanza media como simple 
antesala de la universidad” (PO 61) 
para racionalizar la producción do 
técnicos, que ingresen en escala in
ferior a las tareas de la producción 

. capitalista. A través de esto y en

tica de limitación, la dictadura pre
tende hacer de la educación un sim
ple instrumento de las exigencias 
de los monopolios.

Ya hablaba Ñores, al inaugurar 
el Colegio Manuel Belgrano, de 
“los deterioros que sabemos causa

No se trataba entonces de denun
ciar la “arbitrariedad” de Ñores sino 
de poner de manifiesto la política 
educacional de conjunto de la dic
tadura, explicando su consonancia 
con los ataques dirigidos a todos los 
sectores oprimidos y orientarse a la 
ligazón con éstos.

La oposición de los profesores y 
Pedemera no orilló ni de lejos esta 
perspectiva. Su pastura se ubicó 
por entero en los marcos de la opo
sición burguesa, jugada a presionar 
al gobierno y a pedir una mayor 
participación en sus decisiones polí
ticas. Esto se confirma por el mar-

A pocos pasos de la Casa Rosada, en las barbas del 
tropel policial intimidatorio, explotó este mes otra se
cuela del movimiento huelguístico de masas abierto 
en mayo por el proletariado cordobés. Los bancarios 
de la casa central del Banco Nación incorporaron el 
método clasista de la acción directa a su lucha reivin- 
dicativa, rompiendo con la tutela burocrática del poma- 
rismo y de la comisión interna, bajo la influencia de 
las recientes luchas obreras.

El salto político alcanzado por este sector de la 
clase media organizada sindicalmente puede medirse 
por el desplazamiento de la dirección sindical interna 
integrada por funcionarios jerárquicos ligados al direc
torio del banco, que consiguieron ganar las últimas 
elecciones explotando el aplastamiento subsistente des
de la derrota de 1959.

Hace ya tiempo que los bancarios del Nación recla
maban un aumento general tícl 25 por ciento, Cuando 
la dictadura larga los miserables § 3.000, deja ÍHSfa 
del reparto a los bancarios estatales y los empleados 
públicos. La exigencia de aumento toma mayor cuerpo 
todavía: equiparación con los bancarios privados y 
2o por ciento de’ aumento. A principios de diciembre, 
algunos delegados y activistas de base deciden ponerse 
a la cabeza de la indignación generalizada y enfrentar 
las dilaciones del directorio, la inoperancia de la interna 
y el silencio del pomarismo, declarando un paro de 
una hora el miércoles 10, al margen de Ja comisión 
interna. La medida es cumplida unánimemente y atrae 
la adhesión de muchos jefes y  empleados jerarquizados. 
Se prolonga con la declaración del trabajo a regla-

cado aislamiento a que se sometió 
el conflicto, *, el publícísmo delibe
rado de toda la prensa opositora y 
el repudio del rector Pedemera a 
las “destrucciones de niayo”.

4. Alternativa
El aislamiento del conflicto; fue 

tal que ni siquiera se planteó una 
solidaridad efectiva con el Manuel 
Belgrano, enfrentado al mismo pro
blema.

La única alternativa era y es unir 
la lucha por la derogación de los 
nuevos planes a las reivindicaciones 
ílariáles de los docentes, a la lu

cha por
conjunto de los problei 
clase trabajadora formando comisio
nes barriales y zonales de obreros, 
estudiantes, docentes, etc.

Era deber del estudiantado for
mular estos planteos y escindir del 
bloque profesoral los elementos más 
radicales para sumarlos a esta pers
pectiva que en el plano educacional 
plantea como orientación de con
junto la redacción de nuevos planes 
de estudio por comisiones obrero- 
estudiantiles bajo el control obrero 
de la educación. Estas fueron las 
posiciones levantadas por la Federa
ción de Estudiantes Secundarios de 
Córdoba (FESC de Bases) durante 
su actuación en el conflicto.

19/12/1969

mentó y el retiro de horas extras.
En sólo dos días de movilización los bancarios dei 

Nación obtuvieron un importante triunfo: no alcanza
ron las provocaciones policiales ni el divisionismo “anti
comunista” de la interna para ablandar la combatividad 
de base. Una masiva asamblea realizada en la noche 
del 11 de diciembre dentro del banco decide mantener 
las medidas de fuerza. Ante la amenaza de una nueva 
asamblea en horario de atención al público, et direc
torio anuncia finalmente que el aumento de $ 3.000 
ha sido concedido. La lucha de los compañeros del 
Nación arrancó a la dictadura la extensión del aumento 
a los bancarios estatales. Este anuncio ayuda a “cal
mar” la combatividad aunque un importante sector es 
partidario de continuar con las medidas de fuerza hasta 
obtener el aumento solicitado.

El enorme desprestigio de la C.I. la obliga a renun
ciar inmediatamente, quedando la dirección sindical 
interna en mam»: del tnespo dg delegados. Este des
plazamiento de los elementos conciliadores y burocrá
ticos - es' un fruto de la disposición combativa de las 
bases y de la actitud decidida de los activistas. No fue 
necesario esperar las "elecciones para tirar abajo una 
dirección podrida y entreguista que ya no reflejaba el 
estado de ánimo de los bancarios.

Con este triunfo, la lucha por el aumento salarial 
adquiere una nueva y favorable perspectiva. Es nece
sario acentuar al máximo la organización de las ofici
nas y pisos, elegir en asambleas delegados combativos 
que desplacen a quienes apoyaron a la C.I. y organizar 
la lucha por el aumento de salarios.

Triunfo Obrero, sí...
Cumplidas 2-1 horas de un paro 

declarado por tiempo indeterminado 
por UTA Córdoba, la patronal del 
transporte tuvo que recular en pun
tos fundamentales de las reivindi
caciones obreras. En primer lugar, 
aceptó elevar la hora a $ 195, re
conociendo 3a compensación del sá
bado inglés y aplicando proporcio- 
nalmente el aumento de $ 3.000. 
También tuvo que reconocer el pa
go de S 180 por cada hora extra 
trabajada y por la diferencia entre 
las 8 horas y el término real de la 
jomada de trabajo.

Conocido este acuerdo, una asam
blea obrera se negó a levantar el 
paro hasta que fueran liberados los
11 compañeros detenidos al comen
zar el conflicto. Obtenida la liber
tad, recwn se volvió al trabajo.

La base para este importante 
triunfo de los obreros del transporte 
se encuentra en la trayectoria de 
combatividad que se inició a me
diados de mayo con un paro por el 
reconocimiento de la antigüedad, y 
que tuvo sus momentos culminantes
en la huelga general del 29 y 30 de 
mayo y en los sucesivos paros na- 
cionales y regionales a partir de en-

El descontento del gremio ante el 
abusivo régimen de trabajo, que 
obligaba a cumplir 12 horas conse
cutivas de trabajo sin que se paga
ran entras, los bajos salarios y el 
arbitrario sistema de francos obligó 
a la directiva del gremio (Atilio Ló
pez - Carbajal, de las “62” ) a rea- 
comodarse frente al paro espontáneo 
iniciado en principio en la línea B, 
después de haber saboteado duran
te todo un período la. lucha por los 
graves problemas del gremio.

Hay que apoyarse en el triunfo 
obtenido para avanzar en la orga
nización del gremio en forma inde-

íte de la burocracia, promo
viendo comisiones de resistencia en 
cada línea, que organicen la lucha 
por el cumplimiento del tope de 192 
horas, por la provisión de ropa de 
trabajo, contra ias violaciones del 
régimen de francos fijos y por un 
aumento general del 40 %.

. . .Aumentos de 
Tarifas no

Para alcanzar rápidamente una
solución del conflicto de UTA, la 
Municipalidad redujo el impuesto 
del 3 % sobre la facturación de las 
líneas urbanas de transporte, adu
ciendo que de esa manera “el au
mento no se verá reflejado en el 
precio de los boletos” . Sin embargo, 
una semana después se anuncia que 
las tarifas serán aumentadas.

.Este es un miserable engaño a la 
lucha de los compañeros de UTA, 
cargando sobre la población explo
tada de Córdoba el costo de las le
gítimas reivindicaciones obtenidas 
por el gremio. Toda la población 
debe organizarse para impedir el 
aumento de tarifas. Debe organizar
se una inmediata campaña de agi
tación para que llegado el momento 
NADIE PAGUE EL BOLETO CON 
AUMENTO. Esa campaña debe ex
tenderse por los barrios, las paradas 
y los colectivos hasta liaeér retro
ceder el propósito de la patronal y 
ía dictadura. ■

Formar comisiones barriales obre
ro-populares para encabezar la lü- 1 
cha contra el aumento del transpor
te. agitar por la inmediata apertura 
de los libros comerciales de las erti- 
presas tj el control obrero sobre to
das las líneas de transporte. Este esí' 
el camino para enfrentar la manio
bra del gobierno provincial dé t í ’ 
dictadura y la patronal del trató1' 
porte.


